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Clases subalternizadas en el desarrollo urbano 
de Guayaquil: el caso de los comerciantes 
informales ciegos
Arduino A. Tomasi1

En este artículo se explora la configuración de subjetividades políticas en el proceso de desarrollo urbano 
de Guayaquil, tomando como caso de estudio a un grupo marginado e infrarrepresentado en las instancias 
locales del poder político: los informales ciegos. Teóricamente, la investigación se sitúa en dos planos; 
primero, recoge la literatura crítica de las visiones dominantes sobre cultura política en Ecuador; segundo, 
toma distancia del sujeto cartesiano a través de la incorporación de instrumentales teóricos del psicoaná-
lisis lacaniano, y propone una manera alternativa de comprender la realidad política y social. Metodológi-
camente, se utilizó un enfoque etnográfico para responder a la principal categoría analítica, privilegiando 
las herramientas de entrevistas semi-estructuradas y a profundidad. La investigación muestra subjetividades 
políticas complejas, erráticas y con racionalidades y sentidos propios producto de factores múltiples, como 
la historia de vida y experiencias cotidianas.

Introducción

Afirmar la necesidad de un retorno 
del sujeto no es un tema menor 
en teoría política o filosofía polí-

tica. En todos los proyectos, formulacio-
nes y maneras de entender la realidad 
sociopolítica subyace una concepción 
del sujeto, aun cuando esta categoría 
no esté enunciada de manera explícita.

En ese análisis se propone expresa-
mente el retorno del sujeto que, se argu-
ye, ha sido desplazado/suspendido, con 
cierta regularidad, de los estudios sobre 
las dinámicas políticas y sociales de la 
ciudad de Guayaquil, durante el perío-
do de la administración del Partido So-
cial Cristiano (PSC). En la ausencia del 
sujeto, muchos fenómenos –como las 
paradojas en la democracia, los descon-
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tentos sobre regímenes políticos o los 
cambios inexplicables en el comporta-
miento electoral, no pueden ser aborda-
dos de manera apropiada. Se sostiene, 
además, que el retorno del sujeto es ne-
cesario aunque no sea suficiente, para 
explicar los casi 22 años del control del 
gobierno local por parte del PSC.

En Guayaquil en particular, y en 
Ecuador en general, los análisis en el 
campo de la cultura política parecen 
no interesarse en entender a los sujetos, 
en sus complejas reflexiones políticas, y 
asumir sus comportamientos consisten-
tes y erráticos. Como resultado, la litera-
tura los muestra de manera estereotipa-
da o los evita vía su suspensión, por el 
privilegio de lo institucional.
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La tarea de esta investigación im-
plica priorizar a la subjetividad como 
la categoría primaria de análisis (Blac-
kman, Cromby, Hook, Papadopoulos 
& Walkerdine, 2008) y se evita el tér-
mino “cultura política” como la base 
de este trabajo. La motivación para 
evitar tal conceptualización descansa 
en considerandos teóricos e históricos. 
Históricos, dado que, producto del 
abordaje estereotipado en la literatura 
académica, la cultura política ha teni-
do por lo general una carga negativa; ha 
sido usualmente vista como un obstácu-
lo para la gobernabilidad democrática 
(Ramírez, 1999). Teóricamente, se iden-
tifica que el proceso de construcción de 
la subjetividad política es siempre un 
proceso dialógico con varios factores 
y, así, se relaciona con la cultura tan-
to como se relaciona con la memoria 
colectiva y la historia personal. Es una 
contribución para comprender las sub-
jetividades políticas en Guayaquil, un 
terreno casi inexplorado, y abordar los 
existentes referentes cuantitativos sobre 
la cultura política del Ecuador con he-
rramientas analíticas y cualitativas. Ade-
más de la contribución, aunque menor, 
de las discusiones teóricas en esta línea 
de investigación.

Se toma como caso de estudio a un 
grupo marginado e infrarrepresentado 
en las instancias locales del poder polí-
tico: los comerciantes ciegos, en el con-
texto del proceso de desarrollo urbano 
de la ciudad de Guayaquil.

La selección del caso responde a dos 
factores centrales: (a) la tentativa del 
gobierno local de relocalizar a los co-
merciantes ciegos en el 2002, que pro-
vocó una acción legal de la Asociación 
de Ciegos y Amigos de los Ciegos del 
Guayas (ACACIG), protestas en redes 
sociales y amplia cobertura mediática; 

y, (b) en los últimos cinco años, ocurri-
dos los cambios, en la arena político-
electoral: Primero, la previa hegemonía 
del PSC como preferencia electoral fue 
reducida en las elecciones del 2009 y 
2013 en cuanto a representación para la 
Asamblea Nacional. Alianza País, la or-
ganización política del presidente, ganó 
de 7 a 16 escaños en esas elecciones; 
y, por su parte, la representación de la 
alianza Partido Social Cristiano-Madera 
de Guerrero cayó de 7 a 4 escaños. Se-
gundo, el nivel de confrontaciones en 
el 2013 entre el presidente y el alcalde 
sobre las características del desarrollo 
urbano de la ciudad (inequitativo para 
el primero y exitoso para el segundo), 
generaron un debate local en distintas 
organizaciones de la sociedad civil.

Aproximación teórica 			 
y metodológica

El objetivo general es describir la 
configuración de subjetividades po-
líticas de este grupo en el proceso de 
desarrollo urbano de la ciudad de Gua-
yaquil. Para la consecución de tal obje-
tivo se procedió en dos niveles: por un 
lado, se adoptó un diseño etnográfico 
para abordar la construcción de subjeti-
vidades políticas, y se utilizaron princi-
palmente herramientas de observación 
participante y no participante, entrevis-
tas semi-estructuradas a profundidad, y 
revisión bibliográfica. 

En un segundo nivel, se realizó un 
planteamiento de dimensiones y sub-
categorías analíticas que nos permitie-
ran acercarnos de manera adecuada a 
la comprensión de subjetividades. Las 
referencias teóricas que nos permitieran 
este proceso de planteamiento no son 
menores, en este trabajo en tanto impli-
có distanciarnos de las visiones domi-
nantes en este campo.
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I. 	Repensar a los sujetos en sus 
realidades políticas y sociales

Aunque este estudio considera la 
observación de Ramírez sobre la nece-
sidad de reconstituir la “originalidad, 
orden interno [y] sentidos vitales” del 
“sustrato subjetivo de la democracia” 
(2003:446), a través de una mirada an-
tropológica para re-significar positiva-
mente a las expresiones relativas a la 
política, se toma relativa distancia en 
dos ámbitos.

Por un lado, una crítica del enfoque 
dominante en este ámbito pasa no solo 
por una necesaria re-conceptualización 
de la categoría “cultura”, sino además 
el complejizar la concepción de sujeto. 
Como resultado, el sujeto desplaza a la 
cultura como centro de análisis; y la cul-
tura pasa a ser solo uno de los elementos 
que se encuentra en relación dialógica 
para la constitución del segundo.

Por otro, se incorpora la definición 
lacaniana de sujeto, basada en la idea 
freudiana del Ichspaltung (escisión del 
yo) como algo constitutivo de la subje-
tividad, entenderemos que si bien esa 
escisión/división del yo lo convierte al 
sujeto en “el locus de una imposible 
identidad”, al mismo tiempo lo convier-
te en “el lugar donde se produce una 
entera política de identificación” (Sta-
vrakakis, 2007:32).

En otras palabras, es el hecho mismo 
de que el sujeto esté imposibilitado de 
conseguir una identidad plena lo que 
lo moviliza a su constante búsqueda: el 
sujeto es un sujeto marcado por la fal-
ta (motivo por el cual en términos la-
canianos el sujeto se representa como 
“$”, i.e., como un sujeto barrado). Esto 
tiene tres consecuencias inmediatas: (a) 
la necesidad de volver al plural térmi-
nos como “cultura” o “subjetividad” y 

en consecuencia descartar cualquier 
esfuerzo esencialista de definir términos 
como “guayaquileñidad” o “ecuatoria-
nidad”; (b) evitar estudios que sustrai-
gan la dinámica del sujeto en su tarea 
de buscar completar su identidad, y (c) 
comprender que los cambios del sujeto 
tienen raíz en la imposibilidad de una 
identidad plena y su constante búsque-
da por la completud.

Esto, claramente distancia a la inves-
tigación de otras nociones presentes en 
la tradición angloamericana de análi-
sis político, “desde Rawls a las teorías 
de la elección racional” (Stavrakakis, 
2007:36). Al mismo tiempo, se critica al 
sujeto de la modernidad o al sujeto car-
tesiano, debido a que dichas perspec-
tivas presuponen un sujeto racional y 
abstracto que, en consecuencia, queda 
vacío de historicidad y de sus propias 
contradicciones.

Esto es precisamente lo que se quiere 
evitar, si consideramos que esos supues-
tos fueron dominantes, en los estudios 
de ciencia política sobre la sociedad 
civil.

Al contrario, la perspectiva lacaniana 
identifica que la conciencia del sujeto 
“es siempre conciencia de un sujeto 
producido históricamente en el seno 
de una formación social dada y en una 
cierta coyuntura histórica, ideológica, 
política y económico-social” (Brauns-
tein, 2010:70), a la par con un descen-
tramiento del “yo”.

Este descentramiento del yo es la ‘he-
rida narcisista’ que consiste en señalar 
al inconsciente como instancia subjeti-
va que se encuentra en permanente re-
lación con la noción del Otro que “es 
la cultura, la historia, los movimientos 
que agitan a los grupos de los que el 
sujeto participa, la memoria colectiva, 
las fuerzas que se mueven alrededor 
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del sujeto” (Braunstein, 2007:146), y en 
particular con las propias vivencias y 
experiencias del sujeto.

Como resultado, la subjetividad no 
puede ser reducida a la individualidad 
sino, al contrario, la subjetividad tiene 
una naturaleza sociopolítica. Más aun, 
la subjetividad, la comunidad política, 
la realidad social y política, están mar-
cadas, como señala Stavrakakis (2007), 
por una dialéctica de la imposibilidad.

Finalmente, las características del 
caso de estudio, a la vez que margina-
dos e infrarrepresentados, en las ins-
tancias locales del poder político, son 
pensados como “clases subalternas” se-
gún la aproximación de Gayatri Spivak, 
esto es, como grupos en una posición 
discursiva sin incidencia en agendas 
públicas.

II.	Realidad social y política. 	
Realidad política y lo político: 
delimitación de subjetividades 
políticas

Ramírez ha señalado que no solo 
que debe hacerse una distinción entre 
“lo político” y “la política” para aclarar 
conceptualmente los análisis, sino que 
suprimir el primero “implicaría ampu-
tar a la política y reducir el fenómeno 
democrático a sus manifestaciones más 
visibles” (1999: 441). Una similar pers-
pectiva tienen otros teóricos, como Le-
fort (1988) o Mouffe (1993), arguyendo 
ambos que lo político no puede redu-
cirse a las manifestaciones más claras 
de la política: 

[L]o político se revela, no en lo que lla-
mamos actividad política, sino en el do-
ble movimiento a través del cual aparece 
y se oscurece el modo de institución de 
la sociedad (…) Se oscurece en el sentido 
que el locus de la política (el locus en el 
que compiten los partidos y toma forma 
y se reproduce una instancia general de 
poder) se define en particular, mientras 
que queda oculto el principio que genera 
la configuración global (Lefort, 1988) ci-
tado por (Stavrakakis, 2007:113).

En el caso de Arditi, él aseveraba 
que “la esfera de las cuestiones estata-
les no agota el campo de lo político” 
(1995:333), tomando el criterio de Sch-
mitt de que es “el concepto de Estado el 
que presupone el de lo político”. De tal 
modo, lo político es leído por los auto-
res como condición ontológica de toda 
formación social, y por ello imposible 
de “localizar” en un ámbito particular: 
“[c]uando limitamos nuestra perspectiva 
a la realidad política, intentamos una 
domesticación/espacialización de lo po-
lítico” (Stavrakakis, 2007:113). Así, aun-
que se lo intente suprimir de un cuerpo 
teórico, éste no desaparece y puede 
irrumpir en la realidad política (deses-
tabilizándola) a través de la emergencia 
de acontecimientos.2

En consecuencia, abarcaremos ele-
mentos presentes en ambos campos. En 
cuanto a “la política”, la entenderemos 
como “los sistemas de representación y 
aquellos de la administración pública” 
(Ramírez, 1999: 440), circunscritos a 
su interés por la política; su valoración 
de los partidos políticos y dinámicas 

2	 Lo político guarda relación con lo real lacaniano, en donde “la realidad política es el campo en el que se intenta la 
simbolización de este real” (Stavrakakis, 2007:114), es decir, lo político puede ser leído como una modalidad de lo 
real y la política como una realidad que opera en un registro simbólico; que, en paralelismo, es a lo que se refiere Ra-
mírez cuando señala que lo político “escapa a cualquier definición substantiva y en su torno es difícil fijar parámetros 
definitivos” (1999:441).
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electorales; su valoración sobre varios 
rubros del gobierno local; las fuerzas 
del orden público nacional y local; los 
órganos de justicia y de protección de 
derechos; y su activismo de protesta y 
de participación pública.

En lo que respecta a “lo político”, 
que se identifica como aquello que ex-
cede la conceptualización previa de la 
política, para la consecución de los ob-
jetivos aquí planteados ubicamos como 
aproximación a lo político a las tramas 
que operan por fuera del campo ante-
rior: las memorias de luchas sociales y 
políticas, el ser ciudadano, la posibili-
dad de plantear utopías en el ámbito 
de un ideal de ciudad; sus reflexiones 
sobre lo público, lo privado y la justicia 
social; y sus sentidos sobre democracia 
y libertad.

III. Calibre metodológico

La manera en que se articulen las 
dimensiones de lo político y de la po-
lítica, que operan en campos posibles 
de discernir teóricamente, es lo que nos 
permitirá analizar la configuración de 
las subjetividades políticas de los suje-
tos de esta investigación.

Con base en ello, se utilizó como 
base el documento “Primera Encuesta 
Nacional sobre Jóvenes y Participación 
Política en Ecuador” (Ramírez, 2011), lo 
cual se complementó con una dimen-
sión de despliegue subjetivo que obser-
vara “la posibilidad de plantearnos uto-
pías, la reflexividad (…), la articulación 
de la acción y sus narrativas” (Alvarado, 
Ospina, Botero & Muñoz, 2008), leídas 
como tramas que definen la subjetivi-
dad política. Se trabajó, así, con tres 
dimensiones: actitudinal, conductual y 
una dimensión política de despliegue 
subjetivo, cada una con sub-categorías 
analíticas específicas.

Configuración de subjetividades 
políticas de los comerciantes ciegos 	
en el contexto del desarrollo 
urbano 	de Guayaquil

•	 Conflictividades de los comerciantes cie-
gos de la 9 de Octubre y García Avilés en 
el contexto de la Regeneración Urbana

El día 21 de marzo del 2011, a pedi-
do del alcalde Nebot se convocó a una 
reunión a todos los comerciantes ciegos 
de la 9 de Octubre, con funcionarios 
municipales tales como el Director del 
Departamento de Justicia y Vigilancia, y 
ACACIG que representaba legalmente a 
los comerciantes, para discutir el tema 
de cómo reubicarlos a espacios desig-
nados por la municipalidad.

Dos notas sobre este acuerdo se pu-
blicaron en el diario El Universo (21 
de marzo) y diario El Telégrafo (22 de 
marzo). Según se informa, Nebot afir-
mó que no iba a autorizar el “trabajo 
de más invidentes” en la 9 de Octubre, 
y que “[n]o voy a permitir que nadie 
más me ponga sillas, porque no entran 
más no videntes en la 9 de Octubre”. 
La solución del cabildo, empero, fue la 
promesa de la entrega gratuita de quios-
cos con las adecuaciones conforme a su 
discapacidad.

Sin embargo, el 30 de marzo del 
2011 los comerciantes se instalaron 
de nuevo en la 9 de Octubre dado que 
los quioscos no fueron entregados. De 
acuerdo a Manuel, uno de los comer-
ciantes, “si el alcalde no cumplió, noso-
tros por qué tenemos que hacerlo” (Dia-
rio HOY, 2011). En la misma línea, otra 
de las comerciantes, M. A., afirmó: “Ya 
probamos el trago amargo de estar en 
otras calles, así que no nos movemos de 
aquí hasta que nos den los quioscos”. 

El 19 de julio del 2012 se montó 
otro operativo para intentar desalojar-
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los. Este acontecimiento tuvo una fuer-
te recepción en los medios, y derivó 
en que estos comerciantes adoptaran 
una “resistencia pasiva” (El Telégrafo, 
2012), como una manera de concurrir 
a sus lugares a pesar de la prohibición. 
De acuerdo a William Muñoz, director 
de acción social de la Asociación de 
Ciegos del Guayas (ACACIG), ese día 
hicieron “una toma pacífica de la 9 de 
Octubre durante cuatro horas”, en su 
expresión se encontraban “peleando 
por nuestros derechos” (Noriega, 2012). 

El viernes 27 de julio, diario El Telé-
grafo calculó que más de una docena de 
policías metropolitanos se encontraban 
precautelando que los comerciantes no 
se pudieran instalar en las calles. El al-
calde Nebot, el 30 de julio, afirmó que 
no permitiría que vendan porque “la ley 
está por encima de los que pueden ver 
y de los que no pueden ver” (El Univer-
so, 2012). Finalmente, el 04 de agosto 
a las 14:30 se convocó a una marcha 
aprovechando que el mismo día se iba 
a dar otra manifestación, la “Caminata 
Solidaria Manuela Espejo”, organizada 
por la Vicepresidencia de la República. 

Aquel día se repartieron volantes, 
bajo el título “Información importante”, 
que señalaba:

Desde el pasado 19 de julio, los comer-
ciantes no videntes de la 9 de Octubre su-
fren el acoso de la Policía Metropolitana, 
que les impide vender sus productos en 
esta calle, en la que han trabajado desde 
hace 20 años. El Municipio de Guayaquil 
no ha dado una solución humanamente 
aceptable para este colectivo, integrado 
por padres y madres de familia, así como 
por personas que, además de la ceguera, 
sufren enfermedades catastróficas.
El Alcalde Jaime Nebot Saadi pretende 
reubicar a los comerciantes en puestos 
que no cumplen con las exigencias de 

este grupo vulnerable, pues están en zo-
nas donde no hay actividad comercial, y 
no cuentan con aseos públicos ni prestan 
seguridad, por lo que algunos han sido 
víctimas de robos. El Alcalde Nebot ha 
tratado a los ciegos de la 9 de Octubre 
como ciudadanos de segunda clase. Des-
de el 19 de julio los humilla, pues envía 
a su guardia de choque (Policía Metropo-
litana) para amedrentarlos y obligarlos a 
permanecer en las veredas soportando el 
fuerte sol.
Nebot ha ordenado el desalojo de los 
comerciantes por una cuestión de “orna-
to”. El ornato de ninguna ciudad está por 
encima de la dignidad de las personas. 
Ninguno de nosotros está exento de que-
dar ciego o sufrir una discapacidad. La 
Constitución de la República, así como 
las leyes a favor de las personas con dis-
capacidad garantizan el derecho al traba-
jo de estos ciudadanos. Sé consciente y 
rechaza el maltrato municipal contra este 
grupo indefenso.

Al tiempo que se producía esta ac-
ción, la ACACIG presentó una acción 
de protección ante la Defensoría del 
Pueblo para que les permitieran tra-
bajar en esa zona y alegando, adicio-
nalmente, que los quioscos donados 
por el cabildo no contaban con aseos 
públicos ni con la seguridad requerida: 
según afirmó uno de los abogados de 
la ACACIG, Hernán Ulloa, “no ofre-
cen las medidas de seguridad”, por lo 
que “tienen que saber en qué sitio los 
reubican y que éstos cuenten con la 
seguridad para ellos” (PP El Verdadero, 
2012). Esto último fue comprobado por 
Fernández y, en consecuencia, la medi-
da resuelta el 07 de agosto del 2012, 
por la jueza del Juzgado Quinto de la 
Niñez y Adolescencia, falló de manera 
favorable para los comerciantes ciegos. 
De acuerdo a esta sentencia, “la acción 
del Municipio se suspende hasta que el 
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organismo presente la documentación 
de los 19 puestos de trabajo que habían 
sido entregados a los no videntes” (PP El 
Verdadero, 2012).

•	 Configuración de subjetividades políti-
cas de los comerciantes ciegos

Se entrevistó a “Carlos” (54 años), 
“Manuel” (43 años) y “Laura” (59 años), 
todos comerciantes ciegos de la 9 de 
Octubre y García Avilés, y se elaboró 
un perfil de cada uno, aunque no res-
tringido a las preguntas formuladas, i.e., 
incluyendo historias breves de vida, 
experiencias que hayan surgido, frases, 
expresiones, gestos.

Las tres personas están unidas por el 
conflicto de su situación como vende-
dores informales con discapacidad vi-
sual que, como se señaló, aun a pesar 
de tener un permiso éste es solo tempo-
ral. Este contexto atraviesa a todas las 
dimensiones en distintos grados.

Dimensión actitudinal

Interés por la política
Las interrogaciones por esta sub-

categoría se encontraron con un hecho 
concreto que ocurrió durante el trabajo 
de campo: el día 13 de noviembre del 
2013, mientras se mantenía un diálogo 
en la calle con Manuel, dos funcionarios 
de la gobernación se acercaron a invi-
tarlo a él y al resto a una reunión con la 
entonces gobernadora, Viviana Bonilla, 
“para ayudarlos a mejorar sus condicio-
nes”, informaron los funcionarios. Boni-
lla fue la candidata de Alianza País para 
la alcaldía de la ciudad para los comi-
cios del 23 de febrero del 2013.

En efecto, la reunión se mantuvo, se-
gún informaron los comerciantes, con 
la Gobernadora y otras autoridades. Las 
lecturas fueron distintas en cada caso. 

Por ejemplo, Carlos se mostró conmo-
vido por haber sido escuchado. Afirmó 
que era la primera vez que sentía que 
los políticos lo escuchaban; allí le hicie-
ron promesas: relata que le dijeron que 
si ganaba Bonilla le iban a dar módulos 
“de la noche a la mañana”, y que el pre-
sidente les dijo: “ustedes ya saben por 
quién tienen que votar”.

Al parecer de Manuel, empero, la 
reunión no fue sino “una pasadera de 
tiempo” y la intención era la de ganarse 
el voto de ellos. De la misma opinión 
de Manuel fue el presidente de ACA-
CIG, quien incluso no asistió; durante 
la entrevista que se le realizó afirmó 
–entre risas– esperar que haya estado 
“buena la comilona”. La reunión fue un 
elemento más imposible de disociar de 
esta sub-categoría analítica.

Los tres comerciantes afirman estar 
interesados por lo que les pase, dado 
que de eso dependen no solo ellos 
sino sus familias en diferentes niveles. 
Manuel es el único que no tiene hijos 
ni esposa y se mantiene a sí mismo; y 
aunque vive con su madre, se describe 
a sí mismo como completamente autó-
nomo. Laura tiene dos hijos mayores; su 
hija vive en Milagro y su hijo en Guaya-
quil. Laura vive sola y no ve a sus hijos 
con frecuencia. Carlos tiene tres hijos a 
quienes debe mantener.

De los tres comerciantes, quien po-
see un discurso más incisivo es Manuel. 
Él estudió hasta tercer año de perio-
dismo en la Universidad Católica de 
Santiago de Guayaquil, pero tuvo que 
salir porque se le complicaba llegar a 
las instalaciones (vive en Primavera 1, 
Durán) y porque su enfermedad es de-
generativa; a más de su discapacidad vi-
sual, también anda en silla de ruedas y 
solo vende caramelos, cigarrillos y otros 
productos. Sus años de estudio de edu-
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cación superior parecen haberle brin-
dado más herramientas para referirse a 
los distintos actores políticos. Cuando 
se le realizó la pregunta por su interés 
en la política, casi de inmediato se posi-
cionó políticamente afirmando: “Para el 
Municipio es muy fácil poner a algunos 
gorilas [sic, en referencia a los policías 
metropolitanos] para que desalojen a 
los vendedores, para que amedrenten 
o les roben la mercadería a los comer-
ciantes” y brindó ejemplos de “otros 
países [en donde] se dan permisos a los 
vendedores ambulantes, [como] EEUU, 
Colombia. Son países en donde los co-
merciantes tienen permisos del Munici-
pio. De atención al cliente, de llamadas 
de auxilio”.

Laura y Carlos hablan con mayor 
mesura, hilando entre ideas. Cada uno 
tienen una historia distinta: Laura estu-
dió hasta cuarto curso de colegio, luego 
se fue de su casa porque afirma haberse 
sentido maltratada por sus padres por 
su discapacidad; se fue a vivir con una 
señora a quien conoció en la Escuela 
Municipal de Ciegos.3 Su sueño era ser 
abogada. Lo único que afirma interesar-
le es que la dejen trabajar.

Carlos, por el contrario, no nació 
con la discapacidad sino que luego de 
un accidente (era chofer profesional) 
se quedó ciego. Su malestar central es 
que no siente que pertenece a ese lugar: 
“Tengo un buen corazón, pero he sido 
difamado por algunos compañeros y 
son situaciones que no puedo olvidar”, 
afirma, por los problemas que tiene él 
particularmente con Manuel, a quien 
lo describió en una ocasión durante la 

entrevista: “Ese el de la silla de ruedas 
es un ignorante completo”, i.e., la fra-
se puede servir de muestra del nivel de 
conflicto que puede existir entre los co-
merciantes ciegos. A criterio de Manuel, 
no es inusual que se susciten problemas 
entre “compañeros”, y aunque puede 
llegar a calificar a Carlos como “patán”, 
su lectura global es que el conjunto de 
problemas que ellos tienen son resulta-
do de falta de atención por parte de las 
autoridades locales: “acá estamos en 
bolas haciéndonos competencia entre 
nosotros”, afirma Manuel, y reitera que 
la lucha debe ser por la colectividad.

Los tres coinciden en que el principal 
escenario en donde hablan de política 
es en su lugar de trabajo. En efecto, las 
reuniones las realizan entre ellos y las 
planifican en los bancos ubicados en 
la esquina de la 9 de Octubre y García 
Avilés o en las oficinas de la ACACIG. Y 
los tres se informan mediante la radio y 
la televisión principalmente por la no-
che, luego de llegar a sus casas del tra-
bajo. Aunque toda la información que 
consiguen se articula alrededor de su 
situación en particular y de los comer-
ciantes informales en general; lo que 
sucede nacional, regional o a nivel in-
ternacional poco o ningún comentario 
les merece.

Valoración de organizaciones		
políticas y de dinámicas electorales 

Carlos y Manuel no tuvieron pro-
blemas en nombrar distintas organiza-
ciones políticas, como al Movimiento 
Popular Democrático, Partido Social 
Cristiano, Partido Roldosista Ecuatoria-
no, entre otros. Laura, por el contrario, 

3	 La Escuela Municipal de Ciegos “Cuatro de Enero” es la única escuela de su tipo en la ciudad, soportada por la gestión 
del PSC desde el Departamento de Acción Social y Educación (DASE). Han trabajo, sin embargo, con la Vicepresiden-
cia de la República: el 20 de noviembre del 2012 se inauguró un programa de inclusión (Vicepresidencia, 2012).
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solo logra identificar al PSC y a Alianza 
País. En los tres casos, empero, la identi-
ficación comenzó por la vía del recono-
cimiento de líderes, como Abdalá Buca-
ram (PRE), Jaime Nebot o Rafael Correa. 

La simpatía por las organizaciones 
políticas es menor en el caso de Lau-
ra y Manuel, refrendado sus intereses 
por la política circunscritos a que se les 
garanticen oportunidades viables para 
poder trabajar. En el caso de Manuel, 
la escasa simpatía se articula con pro-
mesas incumplidas, como la entrega de 
quioscos por parte de la municipalidad. 
Afirma, además, que ha militado por el 
PSC hasta finales de los ’90, sin resul-
tados, y por CREO el año pasado aun-
que no por afinidad ideológica sino por 
la apertura que le dieron desde donde 
pensaba llevar la bandera de la discapa-
cidad. Afirma que le ofrecieron liderar 
la coordinación de discapacitados en 
CREO, pero que luego que finalizaron 
los comicios presidenciales no se lo ha 
tomado en cuenta. Por ello dice ya no 
confiar, lo que explica que haya califi-
cado de “pasadera de tiempo” la reu-
nión mantenida con la Gobernadora.

Carlos siente, al contrario, gran afini-
dad tanto por la gestión del PSC como 
por la de Alianza País. Menciona que 
el alcalde es una buena persona y que 
su gestión ha hecho obras, al igual que 
la del presidente Correa. Sin embargo, 
su mayor simpatía dice que es hoy por 
Alianza País, dado que le han ofrecido 
ponerle módulos “de la noche a la ma-
ñana”, deuda pendiente del cabildo.

Los tres comerciantes afirman haber 
anulado el voto en las elecciones desde 
el 2006, incluso Manuel, quien afirma 
solo le dio el voto a Lenin Moreno y 
anuló el resto (incluso cuando militaba 
por CREO). Carlos y Laura han anulado 
siempre su voto.

Opiniones sobre varios rubros 		
del gobierno local 

Aunque los tres comerciantes saben 
que el gobierno local tiene unas compe-
tencias circunscritas territorialmente, no 
conocen las diferencias concretas entre 
gobierno local y gobierno nacional en 
el ámbito de las competencias, más 
allá de que es el alcalde el encargado 
de orientar el desarrollo de la ciudad y 
el presidente del país. Otras dignidades 
les resultan bastante más opacas, como 
la función de los concejales, prefecto o 
gobernador. 

Sus calificaciones en torno a la ges-
tión de la municipalidad varían: Carlos, 
por ejemplo, destaca la obra de Nebot 
y afirma que es importante aunque se-
ñala que la Regeneración Urbana tiene 
fallas, como el alcantarillado. De simi-
lar opinión es Laura, quien dice que Ne-
bot “sí ha hecho” pero que las fallas las 
percibe no solo en cuanto comerciante 
informal y el que no se le permita tra-
bajar ahí sin permiso; ella señala fallas 
en su sector y el hecho de que se inun-
de cuando llueve. Manuel destaca más 
bien la figura de León Febres-Cordero 
y afirma que fue él quien preparó todo 
el terreno y señala que cualquiera, lue-
go de Febres-Cordero, hubiese podido 
hacer un trabajo medianamente bueno.

Ninguno de los tres ha presentado 
una solicitud al cabildo, tampoco han 
asistido nunca a un cabildo abierto y 
no conocen cuándo son las sesiones 
del concejo. La variable movilización 
es pertinente introducir: Manuel y Laura 
tienen rutinas para llegar a 9 de Octubre 
y García Avilés. Llegan solos. A Carlos lo 
ayuda su madre aunque no todo el tiem-
po. Las protestas que hicieron, relatadas 
con anterioridad, asumían una doble 
función: vender en el mismo espacio 
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pero acompañados con carteles y vo-
lantes sobre su situación. Éste podría ser 
uno de los factores explicativos para la 
no asistencia o participación en canales 
institucionales, lejos de sus puestos de 
trabajo y rutinas.

Opiniones sobre las fuerzas 		
del orden público nacional y local 

Manuel se posiciona de inmediato 
cuando se le pregunta por la Policía Me-
tropolitana, calificándolos de gorilas. 
Afirma que no sabe por qué el térmi-
no “policía” cuando son “simplemente 
guardias”. Para él, un policía es alguien 
que pasa por un proceso de instrucción 
cierta cantidad de años [opinión positi-
va] para saber cómo tratar delincuentes, 
saber el uso de armas, entre otros. Por 
lo tanto, insistió, “estos señores [en re-
ferencia a la policía metropolitana] solo 
con un palo y un escudo” no pueden 
ser llamados policías. Los califica, adi-
cionalmente, como “represores del tra-
bajo honesto”.

Laura rescata el trabajo tanto de los 
metropolitanos como de la Policía Na-
cional, los ve como necesarios, aunque 
piensa que los primeros no deben ex-
cederse en su uso de la fuerza. Laura 
afirma que los policías nacionales los 
defienden de dichos excesos ahí en su 
lugar de trabajo, pero insiste en que las 
cosas cambian cuando llega a su sector 
de residencia. Una vez alguien le tiró 
a ella una piedra y le quebró la ceja. 
Cuando llamó a la policía, relata Laura, 
le dijeron que eso no era grave, se eno-
jaron y se marcharon. 

Carlos, por su parte, piensa que la 
policía nacional hace una labor exce-
lente. Y a pesar de tener el problema 
con los metropolitanos, afirma que solo 
cumplen órdenes y rescata el que ellos 
lo ayuden a veces en tareas. Por ejem-

plo, dice Carlos, lo ayudan a identificar 
billetes falsos.

Opiniones sobre organismos de 	
justicia y de protección de derechos 

Los tres comerciantes afirman confiar 
en la justicia en el país, aunque no co-
nocen su funcionamiento ni las entida-
des respectivas que deben velar porque 
no se vulneren sus derechos. Los tres 
identifican únicamente a la Defensoría 
del Pueblo, que es con quienes han tra-
bajado en su querella contra la munici-
palidad.	

Dimensión conductual

Activismo, participación pública 		
y activismo de protesta 

Laura no militaría en ninguna organi-
zación política; afirma que no le llama 
la atención y tampoco le encuentra sen-
tido. Manuel sí ha militado tanto en el 
PSC como en CREO, aunque luego de 
decepciones y promesas incumplidas, 
dice ya no confiar en ninguna organiza-
ción. Carlos, luego de la reunión con la 
Gobernadora y el Presidente, dice que 
estaría dispuesto a militar en Alianza 
País. Le da mucha importancia al hecho 
de que lo hayan tomado en cuenta.

De los tres, Manuel es el que cuenta 
con un mayor historial de manifestacio-
nes y reclamos por su pasado de mili-
tancia política. Empero, todos ellos, a 
pesar de las discrepancias que puedan 
tener como grupo, se manifestaron y 
unieron en su protesta a modo de “resis-
tencia pasiva” contra la municipalidad.
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Dimensión política 			 
de despliegue subjetivo

Memorias de las luchas políticas 		
y sociales en la ciudad

Manuel y Carlos recuerdan sin pro-
blema la fecha de independencia de 
Guayaquil. Manuel menciona nombres, 
entre ellos a Olmedo, y rescata su papel 
como líder de la independencia. Laura, 
por el contrario, no recuerda ninguna 
fecha ni atina algún nombre conocido.

Todos recuerdan, empero, las pasa-
das administraciones del gobierno lo-
cal. Para Manuel, las alcaldías del PRE 
fueron una “porquería” y en ese sentido 
rescata la labor de Febres-Cordero. Lau-
ra y Carlos, con mayor mesura, dicen 
que es posible ver un cambio positivo 
en la administración del PSC si se lo 
compara con las gestiones anteriores. 
Ninguno recuerda los nombres de otros 
alcaldes ni mucho menos sus discursos, 
salvo por los Bucaram, Elsa y Abdalá. 
Todos recuerdan [y rechazan el gesto 
de] la navidad de 1989, cuando la en-
tonces alcaldesa, Elsa, lanzó cajas con 
juguetes desde el palacio municipal y 
que causó tal aglomeración de ciuda-
danos, registrándose muertos. El pasa-
do del PRE, para los tres comerciantes, 
ocupa un lugar vivo en su memoria so-
bre la ciudad.

Al contrario, en el plano nacional sus 
recuerdos son más atenuados. Rescatan 
la labor actual, sobre todo, mencionan-
do las obras que se han dado a partir de 
la Revolución Ciudadana.

Valoración, sentido y reconocimiento 
de pertenencia a la comunidad política 
guayaquileña 

El recurso de “guayaquileñidad” o 
“ecuatorianidad” ha sido utilizado po-
líticamente por un sinnúmero de gober-

nantes. El plan de trabajo 2014-2017 
presentado por el PSC para las eleccio-
nes seccionales del 23 de febrero del 
2014, por ejemplo, tiene enunciados 
del tipo: “el guayaquileño (…) tiene una 
genética y una actitud especial: es su-
premamente libre. Por eso la continua 
lucha contra la adversidad no lo ha do-
blegado, por el contrario lo ha conver-
tido en amo de la adversidad”. La pre-
gunta realizada, en ese sentido, guardó 
siempre la intencionalidad de explorar 
los sentidos de los sujetos sobre estas 
aproximaciones esencialistas.

Los tres comerciantes encontraron 
problemático definir al guayaquileño. 
La respuesta fue, aunque no de mane-
ra explícita, rechazar que exista algún 
denominador común producto de la di-
versidad. Manuel, por ejemplo, afirmó 
en manera negativa que “no ser guaya-
quileño” lo puede definir en tres pala-
bras: “Municipio de Guayaquil”. Aquí 
es posible identificar un punto común 
entre los tres comerciantes: si bien una 
mirada hacia el pasado los lleva a “res-
catar” el papel del PSC en el gobierno 
local, una mirada sobre el presente o 
hacia el futuro los hace descartarlos, en 
cierta medida, en tanto futuros gober-
nantes locales.

Laura y Carlos proporcionaron res-
puestas triviales a la pregunta sobre la 
guayaquileñidad, como responder “ser 
respetuoso” o bien la circunscribieron 
al lugar de nacimiento. Todo lo cual es 
contrario y opuesto al intento esencia-
lista del PSC.

Sobre el significante “pueblo”, los 
tres comerciantes lo “llenaron” de ma-
nera distinta. Por ejemplo, para Laura y 
Carlos, cuando los gobernantes utilizan 
la palabra pueblo se refieren a todos, 
pobres y ricos, sin distinción. Manuel 
proporcionó una respuesta más proble-
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matizada: para él, el “pueblo” remite a 
los sectores de la población excluidos 
que tienen necesidades en común; y, 
más aun, añadió que “no ser pueblo” 
son los que viven aislados en su propio 
mundo, al igual que aquellos que “se 
nutren” de los excluidos. Ubica, así, al 
vendedor informal como pueblo y al 
empresario como “no pueblo”.

Por otra parte, los tres se sienten re-
conocidos por la comunidad política 
guayaquileña. Carlos piensa que los 
guayaquileños lo miran con orgullo al 
ver a una persona ciega trabajando hon-
radamente. Laura, en la misma línea, 
afirma sentirse reconocida no solo en su 
lugar de trabajo sino en su barrio. Para 
Manuel, la comunidad no solo lo reco-
noce sino que se siente indignada por 
verlo a él y a sus compañeros informa-
les siendo “reprimidos y perseguidos”.

Ser ciudadano. Manuel se considera 
ciudadano en la medida en que respeta 
las leyes y es respetuoso con el prójimo. 
Laura se considera ciudadana en tanto 
ha nacido en este país. Carlos afirma 
que es ciudadano en la medida en que 
es un servidor, desde su actividad eco-
nómica legítima, de la ciudadanía. 

Despliegue de utopías. Laura y Car-
los tienen en común una posibilidad 
truncada de poder imaginar una ciu-
dad ideal. Si bien ambos afirman que 
lo que debe eliminarse es la “persecu-
ción” a los informales, se configura aquí 
un límite. La conversación con Laura y 
Carlos, luego de que identificaran ma-
lestares propios que quisieran sean re-
sueltos, acordaron cada uno en que un 
Guayaquil ideal debe enfocarse en las 
zonas suburbanas para solucionar pro-
blemas como el alcantarillado.

Manuel no tuvo problema alguno en 
imaginar una ciudad ideal. Afirmó que 
de ser electo como alcalde, su primera 

acción sería cambiar de “regeneración 
urbana” a “regeneración humana”, i.e., 
trabajar con personas y en especial con 
los discapacitados. Manuel imagina 
una ciudad en donde se pueda transitar 
libremente y enfatiza la palabra “acce-
so” a todas partes, con rampas en todos 
lados y no “trampas”. En un plano más 
nacional, afirma que debe diluirse la 
“máquina burocrática”, esto es, él ter-
minaría con la burocracia.

Finalmente, sus sentidos de justicia 
social son distintos. Primero, todos es-
tán de acuerdo con la idea de impuestos 
en tanto sirven como fondos para hacer 
llegar obras a los que menos tienen. Se-
gundo, Laura y Carlos afirman que los 
pobres deben pagar menos impuestos 
que los ricos: por ejemplo, que un rico 
debe pagar de 10% a 15% y una perso-
na pobre solo 5%. Carlos afirma que los 
ricos tampoco deben pagar demasiados 
impuestos porque sí hay ricos que “ayu-
dan”. A él en particular, afirma conoce 
a personas ricas que le regalan ropa.

Manuel tiene una idea contraria que 
guarda relación con el que haya mili-
tado en CREO: para él, ricos y pobres 
deben pagar el mismo porcentaje de 
impuestos y le pone una cifra de 12%, 
y lo relaciona con una idea de igual-
dad en ese sentido particular: impues-
tos sin distinción incluso por un factor 
socioeconómico. En esta misma línea, 
califica de “tiranía” la idea de expro-
piación de bienes o empresas privadas. 
Laura y Carlos lo considerarían plau-
sible en casos específicos, como en el 
caso de que sea para mejorar la eco-
nomía del país y que se lo haga en el 
contexto de una administración política 
justa que distribuya los réditos según las 
necesidades de la población.

En cuanto a las nociones de equidad, 
Manuel afirma categóricamente que “la 
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equidad es un sueño romántico” dado 
que nunca se logrará. Laura y Carlos no 
conocían la palabra y la relacionaban 
con la idea de justicia social.

Los tres se consideran libres. Laura 
afirma esto con énfasis y no solo lo re-
mite a que puede vender como comer-
ciante informal y que nadie la puede 
obligar a hacer algo contra su voluntad, 
sino que recuerda un momento de su 
vida: ella afirma que siempre ha tenido 
un apego tan grande hacia la libertad 
individual que a pesar de su discapaci-
dad ella se fue de la casa cuando era 
menor de edad, en parte porque se sen-
tía maltratada y en parte porque no veía 
fundamento en cumplir órdenes de sus 
padres.

Reflexiones finales y conclusiones

La configuración de subjetividades 
políticas, en tanto categoría analítica 
primaria, se construyó vía contraste con 
la lectura crítica de los estudios existen-
tes sobre cultura política, e incorporan-
do elementos y preguntas más allá del 
campo más visible de la política en sus 
formas institucionalizadas. La selección 
del caso de estudio, y su coincidencia 
con grupos marginados e infrarrepre-
sentados en las instancias locales del 
poder político, atravesaron el diseño 
metodológico etnográfico que, produc-
to del componente de sensibilidad que 
produce la inmersión en el campo, pro-
porciona un entendimiento no menor.

Los principales resultados se pueden 
agrupar en las siguientes viñetas:
§	Su condición triple de (a) discapacidad 

visual, (b) trabajo informal y (c) el apoyo 
jurídico que reciben de la ACACIG, los 
lleva a un grado de politización con im-
plicaciones en el ámbito de sus reflexio-
nes sobre lo público y en sus posibilida-
des de imaginar utopías del tipo: pasar de 

“regeneración urbana” a “regeneración 
humana”, o las urgencias de pensar en el 
bienestar colectivo.

§	El rol que han asumido como grupo, en 
disputa por el derecho al trabajo, tiene 
sus sentidos propios y distan de poder ser 
fácilmente utilizados políticamente. Exis-
te una alta consciencia de los intereses 
de querer ganárselos a ellos como elec-
torado, cuestión que se ha visto atenuado 
sobre todo por el historial de promesas 
incumplidas por actores políticos. De 
ese modo, aun cuando pueden acudir a 
reuniones y asentir con declaraciones, 
sus intereses como comerciantes ciegos 
priman aunque no lo enuncien.

§	Los comerciantes ciegos, cuando han 
realizado y anunciado protestas, las han 
realizado vendiendo. En ese sentido los 
comerciantes ciegos protestan todos los 
días mientras venden con plena cons-
ciencia de estar contraviniendo ordenan-
zas que las interpretan como ilegítimas.

§	El rol que han asumido de manera in-
dividual, por otro lado, está atravesado 
también por racionalidades propias pro-
ducto de sus vivencias grupales y por sus 
particulares historias de vida. Este último 
elemento de historias de vida no puede di-
sociarse para lograr entender la configura-
ción de sus subjetividades políticas y, por 
ello, drenarlo u obviarlo puede traducirse 
en vaciar al grupo de dichas racionalida-
des propias, como en efecto ha ocurrido 
en estudios sobre cultura política.

§	Las tres dimensiones analíticas emplea-
das en la investigación son terrenos 
fértiles para el análisis, y se encuentran 
vinculadas fuertemente entre sí por: (a) 
factores lejos de su alcance, como los in-
tentos municipales de relocalizarlos, (b) 
un historial de promesas incumplidas por 
distintas organizaciones políticas, que los 
llevan a (c) mirar con escepticismo los 
acercamientos de políticos en tiempos de 
elecciones para intentar ganarse su voto.

§	A pesar de que los comerciantes ciegos 
están unidos por no ser desalojados sin 
que primero se les proporcionen quios-
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cos, condición en que funciona incluso 
su amparo concedido por una jueza, 
los conflictos internos entre ellos como 
grupo no son menores y pueden acom-
pañarse de comentarios poco sensibles 
incluso por su condición de discapacidad 
visual. Existe, adicionalmente, un proble-
ma territorial al que se le proporcionan al 
menos dos lecturas: por un lado, algunos 
identifican líderes que intentan controlar 
el espacio y decidir quién vende qué y en 
dónde, y por otro, los líderes encuentran 
que en esas disputas lo que en realidad 
subyace es una falta de oportunidades 
proporcionadas por las autoridades loca-
les que como consecuencia los obligan a 
tener que competir los unos con los otros.

§	La posibilidad de alimentar la dimensión 
analítica aquí denominada de despliegue 
subjetivo adjetivado como político, guar-
da relación con el grado de politización 
de los sujetos. En el caso específico de 
los comerciantes ciegos, esa posibilidad 
de alimentar tal categoría ocurrió en 
coincidencia con el nivel de estudios y el 
historial de militancia política.

§	La memoria de las alcaldías pasadas se 
centró en las administraciones del PRE, 
descritas con regularidad como caóticas, 
que influyeron en la lectura en perspec-
tiva de la administración del PSC del go-
bierno local. En perspectiva, toda vez que 
no se limitan a encontrarla como factor 
único que les obstaculice el poder rea-
lizar críticas concretas y poder, de igual 
manera, imaginar una administración di-
ferente.

En última instancia, como grupo que 
no ocupa una posición discursiva con 
incidencia menor en la agenda públi-
ca, tienen sus racionalidades propias 
y grados de criticidad que, contrario a 
los intentos de organizaciones políticas 
por ganarlos electoralmente vía prome-
sas, distan de ser fácilmente utilizados 
políticamente o manipulados por parte 
de las organizaciones hacia conquistar 
su voto.
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